


Amanece en la sabana. El sol se asoma resplandeciente. 
Hace un día precioso.



El ratón canturrea loco de contento entre las hierbas:
–¡Qué calorcito tan agradable hace!

Sin embargo, la jirafa no está nada contenta. Mira de 
reojo al ratón y le dice:
–¿Cómo que calorcito agradable? Súbase a mi cabeza 
y verá que, desde arriba, el sol no es tan maravilloso.


